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CEN CERRO
C e n c e r r a d a  H 3 REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Calle de San Dimas, 17, tercero 
MADRID.—1899

—Decididamente se nos viene encima 
la fin del mundo, nostramo. No teníamos 
bastante con los jesuítas, el general cris­
tiano, el Sinvela, los monarquiqueros,los 
carcas, el corazón de Jesús y el B e l l id o  

D o lfo s  que está en Avila, y ahora nos 
echan encima los portugueses la peste 
b u g ó n ic a , pa que nos acabemos de diver­
tir.

—Efectivamente, Liberto. Nuestra si­

tuación es hoy sumamente angustiosa. 
Por todas partes nos amenazan mü des­
dichas sin que haya medio de evitarlas 
por lo pronto. Yo creo que los españoles 
debemos haber cometido algún pecado 
mortal que ahora estamos purgando.

—Sí, señor; hemos cometió el pecao 
mortal de habernos dejao gobernar du­
rante veinticinco años por hombres sin 
patriotismo, sin digniá, sin vergüenza 
pulí tica ni otros ingredientes.

—A ellos debemos en efecto los desas­
tres que hemos sufrido; pero yo ored que
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pesan también sobre nosotros algunas 
desdichas de que ellos no son autores ma­
teriales: l a  la n g o s t a , la  p e s t e  h u M n ic a ,  

lo s  p e d r is c o s . . .

—¿y cree osté que no han provocao 
ellos toas esas plagas.. ¿Quién nos ha lie- 
nao esto de frailes y jesuítas más que el 
señón Antonio y el perillán del señón Ma­
teo?

—¿Pero qué tienen que ver los frailes 
y los jesuítas con la peste y la langosta?

—¿Se.quiosté callar, nostramo? Donde 
están los frailes y los jesuítas tien que 
estar toas las calamidaes del mundo. ¿Por 
qué vino á España el cólera morgo el año 
34? Porque entonces, como ahora, estaba 
llena de frailes, y nadie veía ni respiraba 
sino frailunamente.

—Pero, hombre, el año 66 vino tam­
bién el cólera, y no había tantos frailes 
como el 34.

—¡Anda la órdiga! ¿Con que no se 
acuerda osté de las trapisondas que traían 
entonces Fray Cirilo, el P. Claret y la 
monja milagrera...? Pus por ellos golvió 
entonces el cólera, que á poco mas nos 
lleva á toos.

—¿De modo que tú  crees que la peste 
bubónica que se'ha presentado en Portu­
gal, se nos va á venir encima por culpa 
de los frailes?
■ —Sí, señor;'por culpa de los frailes, 

de los jesuítas, de los cuiúanas, de los 
monárquicos y del señón Mateo.

-—Ese es ya otro cantar. Si metes á 
don Práxedes entre esa patulea, no digo 
yo la peste bubónica, sino las siete pla­
gas de Egipto caerán también sobre nos­
otros á la mayor brevedad posible, por 
que donde él esté no puede haber más 
que desgracias,y traiciones.

—Pues lo mesmo ocurre con los frai­
les; donde ellos meten la cogulla sobre­
viene el disloque.

'—¿Y no se te ocurre á ti, hijo mío,

ningún remedio eficaz para librarnos de 
tantas calamidades?

—̂¡Vaya si se me, ocurre! Lo que es que 
no puedo aplicarlo.

—¿Y se puede saber en qué consiste?
—Sí, señor; en la c u e r d a  y en la c h a ­

m u s q u in a .
Pa acabar con las pestes 

yo reconozco,
que hay que meterles mano 

á los microbios.
Pues si se achantan, 

otra vez logran luego 
meter la pata.

—¡Adiós, Miguelito!
—¡Hola, Facistol! ¿Cuándo viene el g r a n  

c r is t ia n o ? . . .

—Según dice en su última carta, en 
cuanto se-tome en Lourdes dos docenas 
de botellas de agua santa.

—¡Bonito va á traer el ojo con tanta 
agua por fuera y por dentro!

—De besugo, Miguelito, de besugo;

Tormentas en todas partes, 
en la frontera la peste, 
los .frailes en toda España, 
el m u e rm o  en el gabinete, 
en las matas los carcundas 
y en los .ánimos la fiebre.

¡A alguien le va á arder el pelo 
en este mes de Septiembre!

Ayuntamiento de Madrid



El Cencerro

El alcalde de Puente Genil parece que 
ha puesto, á díéía d e  a g u a  á sus adminis­
trados pobres, pues dicen que la que hay 
la reparte entre los ricos que tienen fuen­
te, por la que abonan 8 duros ál añó.

No creemos que dicho alcalde, por 
muy m o n t e r i l la  que sea, esté haciendo 
eso.

Pues quitar el agua al pobre 
para dársela á los ricos, 
sólo piíéde hacerlo un tuno 

. ó un borrico.

—Por los clavos de Cristo, 
señor alcalde, 

déme cuarenta céntimos 
para un potaje;

,  ̂ porque en la escuela 
me comí ya los libros 

y la palmeta.
—Yo no tengo dinero 

para esas cosas; 
vaya usted al convento 

á por la sopa.
0  si le place,

por siempre de este pueblo 
tomé el p o r t a n t e ,

Al párroco de Torres (Jaén), Enri­
que Garrido, le han levantado un falso 
testimonio, diciendo que habiendo recibi­

do 24 pesetas de una señora que deseaba 
enviárselas á un hijo suyo que está en 
San Fernandó, y no sabia cómo hacerlo, 
brindóse el párroco á practicar la opera­
ción, y se quedó con ellas.

Y dicen también los c a lu m n ia d o r e s  que 
habiendo reclamado la señora la expresa­
da cantidad á dicho parroquidermo, sólo 
pudo conseguir, después de muchas idas 
y venidas, que le devolviera 22 pesetas, 
quedándose con el resto por derechos sin 
duda de comisión.

¿No es cierto que esto debe ser un in ­

f u n d i o  que han movido al p a t e r f  

¡Ah, picaras malas lenguas! 
el día de \& j u s t i c i a  

veréis vosotras la cola 
que traen esas pesetillas!

o O o

El gobierno, como era de esperar, ha 
resuelto dejar en libertad á los c a r c a s  

para que hagan lo que quieran con el 
Corazón de Jesús, y perseguir á aquellos 
que se pongan el gorro frigio.

¿Ven ustedes qué m o n in o s  nos van re­
sultando Silvela y Dato?

A mí me parece bien 
que gobiernen de ese modo; 
porque es fácil sueñen que 
les van á poner el gorro.

0 ( 0

C o m o  a h o r a  v a  d e  v e r a s  la  c o s a , se  p r o ­

p o n e  d i s p a r a r  e l  t ra b u c o  a l  p r i m e r  f e l ig r é s  
q u e  se  e n c u e n tr e .

0(0
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—Doña Francia, os saludo.
—Bien venida, doña España.
Mas ¿qué veo? ¿Cómo estáis 
así tan desarreglada?
— ¡Ay dé mí! Dejad, que oculte 
los pesares que me matan.
¡No ha3r mujer en este mundo 
que sufra tantas desgracias!
—¿Y quién os ha puesto tan 
miserable y desgreñada?
¿Quién á ese bravo león 
le destrozó hasta la estampa?
—¡Quién ha de ser! Cuatro tunos 
en quienes yo confiaba, 
los cuales me maltrataron 
y me dieron la castaña.
—¿Y no los habéis ahorcado?...
—No, señora.

—¡Ay, hermana! 
Vuestra insensatez me asusta 
aún más que vuestras desgracias. 
¿No sabéis lo que hago yo 
cuando alguno se desmanda, 
bien sea un simple ciudadano, 
bien el lucero del alba?

Pues en seguida le pongo 
un grillete en cada pata, 
y va á aumentar en presidio 
la lista de los canallas.
¿Cuántos exministros tienes 
ahora purgando sus faltas?
—¡Ay! Ninguno.

—¿T golillas?
—Lo mismo.

—¿Y gente de armas?
—¡Jesús!

—¿Y obispos?
—¡Horror!

—Pues has de saber, hermana, 
que nadie tiene la culpa 
de todo lo que te pasa 
mas que tú; y si prosigues 
siendo tan simple ó tan cándida, 
no pasará mucho tiempo 
sin que tú estires la pata.
—¿Y qué he de hacer?

—Lo que yo: 
empuñar luego la tranca 
y sacudir con más fuerza 
cnanto mayor sea el canalla.
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Carta de Fray Liberto al Tío 
Conejo.

S a n  S e b a s t iá n , 1 7  A g o s to , 9 9 .

Querido C u n ic u lo : Te escribo á toa pri­
sa pa que vayas preparando las tijeras, 
porque se acerca el día en que tendrás 
que esquilar más a r r e s  que pelos tienes 
en la cabeza. Tú no te puedes desfigurar 
el c a n g u e l it is  que reina por aquí con los 
carcas, la peste bugónica y la Niña, que 
empieza á ponerse sn monterita oolorá. 
Como casi toos los que bullen por aquí son 
turroneros de marca mayor, se les pue abo­
gar con un pelo del tupe de Sagasta, por 
estar ya convencíos de que muy pronto 
se han de quedar sin na que llevarse á la 
boca.

La culpa de too lo que les pasa, según 
ellos, la tiene el gobierno, por ser dema­
siado l ib e r a l .  Para ellos resulta el gene­
ral cristiano más liberal que Riego, y P i­
da! más revolucionario que Mendizábal. 
Así es que están trabajando de acuerdo 
con los jesuítas, pa que nos sobrevenga 
un gobierno en el mes de Octubre que dé 
quince y raya al de Calomarde. Desfigú­
rate tú que quieren que lo presida Noce­
dal, y que sean menistros, el arzobispo 
de Sevilla, de la Guerra; el bisbe de Ma­
drid, de la Gobernación; el P. Montaña, 
de Estao; el P. Sanz, de Fomento; el her­
mano Comillas, de Hacienda, y Cruz 
Oohoa, de Gracia y Justicia.

Estoy viendo que se te ponen de punta 
los pelos y hasta la borla del c a lo ñ é , al 
pensar lo que sería de España y de toos 
nosotros con semejante patulea en el po­
der; poro por mi parte te sé decir que 
vería con gusto que empezaran á funcio­
nar mañana mesmo, porque esa sería la 
señal de que la escoba debía entrar tam­
bién en funciones.

En fin, Conejito mío, prepara las tije­
ras como te digo antes, porque te va á 
caer mucho que hacer dentro de poco. Yo 
salgo de aquí pa hacer una visita á la 
Niña, y ver si me la puedo llevar á los 
Madriles pa que esté en ca.sa cuando lle­
gue el caso j a l e a r l a .

Un abrazo empechugao á la Geroma y 
un t r in q u is  inacabable á la salú de vues­
tro Lego

F b a y  L i b e b t o .

OK>o»

i

— ¿ Y  q u é  te  p a r e c e  á  t i  d e  l a  p u lU ic a f  

—  Q ue esto  e stá  p e r d i u  d e s d e  q u e  lo s  g a ­

lle g o s  n o n  m a n d a m u s .

C5KO
E l  e jé r c it o  d e  r e l ig io s o s  de España se 

compone:
De 9 arzobispos; 46 obispos; 543 dig-

Ayuntamiento de Madrid



6 El Cencerro

nidades; 1.239 canónigos; 682 racioneros; 
172. medio-racioneros; 16.981 párrocoá; 
28.698 beneficiados; 5.771 teniénfces de 
cui'a; 10.877 sacristanes; 5.633 acólitos; 
13.244 capellanes matrimoniales; 10.774: 
ordenados de menores.; 37.363 frailes;
2.000 novicios; 7.862 legos; 23.552 mon­
jas; 1.005 novicias, y 1.130 beatas.

Si a esta avalancha de murciélagos y 
cotorras se agregan unas 100.000 amas de 
gobierno, resultará que en nuestra patria 
es más numerosa la milicia s a g r a d a  que 
el ejército de Xerjes.

Si á Cuba toda esta gente 
hubiera enviado dow O p a s , 

de seguro no perdiéramos 
las colonias. .

<=>Ao>
-MUI".,

Percances inevitables ^
que sufre toÓo m a le t a . y  

Abra el ojo, si es que puede, 
d o n  C a m e lo  G o la v ie ja ,  ’ ^

o0ó>

—¿Sabe osté, nostramo, cuándo se re- 
une el Consejo de guerra pa fusilar al se- 
ñón Mateo? .

No lo sé,_ hombre. Aunque; yo creo 
(jue para hacer justicia en el amigo de 
Mác-Kinley nó hay necesidad de que se 
reúna Consejo alguno.

 ̂ También creo yo eso niesmo. Al se- 
ñon Mateo no se le debe oir. Lo que debe 
hacerse'es. cogerlo del tupé y colgarlo'de 
un farol.

El obispo de Ciudad Rodrigo ha estado 
hace poco en León, donde le dieron una 
comilona de padre y múy señor mío.

Su ilustrísirqa subió al pulpito, y  ¡fomo 
es natural, se desbocó ^ontra el liberalis­
mo y los periódicos'impíos. ^

¡Qué poco chistaban estos cuan­
do andaba la Niña por estos mundos!

Y eso que los había dejado sin el pien­
so correspondiente.

Está visto qfie esá gente- 
tan sólo levanta el ffallo 
cuándo le llenan laTpaiizá' 
y ve muy lejos el palo.

0 ^ )0

•oOo
CALENDARIO POLÍTICO

S a n t o  d e  h o y ,—Santa Peste y San Bu­
bón.

S a n t o  d e  m a ñ a n a ,—San Villadiego y 
Santas Calzas.
' C u lt o s .—los siete dolores de la Unión 

Conservadora. Predicará el P'. Pidal y  
cantara el Santo Dios el ministro de Fo­
mento. N o v e n a r io  en Guerra para que no 
se realicen las corazonadas de Martínez 
Campos. Predicará el P. Sanz. E x p o s ic ió n  

del Corazón de Jesús y el gorro frigio en 
varios puntos de España.

T ie m p o . Haciendo'acopio de granizos 
para soltarlos á lo mejor del caso.

o<>o> '
Ya hay un diputado, general de Mari­

na, que-en cuanto se abran las Cortes- 
acusará al ministerio Sagastá de mal pa­

trio ta , y pedirá su procesamientoj'por ha­
ber entregado las colonias al enemigo.'
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' Cuando D!'Práxedes' áelió con aquellos 
dós milloñes 'de la Caja de Ultrama^','do 
fué á presidio porque se compadeció de. él 
Ruiz Zorrilla. . . i ' ■

Y es seguro queiahora sé compadecerá' 
también alguien de sús desdichas

Por eso' sin duda está él''én Avila tan 
rozagante, pensando, en volver prppto á 
acabar de, h ace,rn o s f e l i c e s .

¡Ay, que tío ese!
csOo

Siguen los ministros viajando y remo­
jándose la pluma.

Con estos calores tan fuertes no pueden 
ocuparse de otra regeneración que de la 
suya.

¡Pobrecilios! Las ánimas benditas los 
dirijan y el padre Montaña les ayude.

Que bien lo necesitan.
•C5<>0

0 )0

L a  calle  del E scoria l 
la  a lborotó  un c le ric a l.

Pues, señor, que pasaba u n  h e r r e n d o -  

r u m  por la calle del Escorial la otra tar­
de, casi anochecido, alto él, casi cuadra­
do él, cuando se le-ocurrió decir á uno de 
los jóvenes que con unas chicas estaban en 
lárpuérta dé'una casa;—M ir a ,  F u la n a ^  ese  

c u r a  n o s  b a  á  c a s a r .

¡María Santísima! ' '
Oir esto y volverse como una exhala­

ción echando sapos y culebras por aque­
lla bocá', fue todo uno. Se terció el man­
teo, hizo una raya en medio de la calle 
y desafió á pisarla al qué quisiera. En 
esto se oyó un silbido, y ya no fue aque­
llo un janíer, sino nn basilisco.

Poí fin tomó parte en la función todo 
el vecindario, y aquello acabó Con la cen­
cerrada más estrepitosa que oyeron ^re­
jas, de cuervo.

Yo no sé porqué razón '
permite el señor alcalde 
que esos bichos andén sueltos

ppr la calle. . u
cy>o>

Cantares de fray liberto.
t(r

A Sagasta: y á Moret 
á Auñón,: Bermejo y Correa 
hay que haéerléfe gran'justicia 
quitándoles J a  zalea.

Si quieres .que te lO;.diga , 
cantando, te lo .diré:.;, 
que no va á quedat un frailo 
ni un traidor antés de un mes.

■ ;_Li '• \ ■

Dicen qqe ,ál fin á las malas 
se van á echar los.caycunda?- 
En cuanto asomen la jeta 
llevarán.la primer tunda.

Si no miente el almanaque 
va á haber aquí gran tormenta, 
Muchos que fueron á baños 
posible es que ya no vuelvan.
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Miranda de Ebro, 10 Agosto 1899.
Simpático Liberto: Cada día te leo con más 

gusto y aplaudo la valiente campaña que vienes 
haciendo en pro de la moralidad; debemos ayu­
darte todos los hombres honrados suministrán­
dote los datos y antecedentes necesarios enca­
minados al logro del objeto propuesto.

Es una verdad inconcusa, y en ella se ampa­
ran los que no teniendo pizca de vergüenza, di­
cen que el delito ha prescrito ya y poco les im­
porta lo que pueda decir E l  C e n c e r r o , que la 
prescripción del delito no es otra cosa que la 
extinción del derecho ó facultad de perseguir y 
capturar al delincuente, pasado cierto tiempo 
desde que se cometió el delito y se procedió á 
la incoacción del sumario para el esclarecimien­
to de los hechos criminosos: ó lo que es lo mis­
mo, el Código penal en su articulo 132 ampara 
la impunidad del delincuente en esas condi­
ciones, aunque después se descubra la existen­
cia del delito y se conozcan los nombres de sus 
autores. Pero sobre el Código penal debe existir 
el de la moral pública y el de la justicia.

Las sentencias ejecutorias, en tesis general, no 
pueden ser revisadas; y sin embargo, en Francia 
se está revisando el proceso de Dreyfus, y en Es­
paña está para acordarse la revisión del célebre 
de Montjuich para imponer el correctivo nece­
sario á los que resulten merecedores de él. ¿Por­
qué no ha de hacerse lo propio, siquiera sea por 
excepción, respecto á los hechos vandálicos que 
denuncia tu valiente semanario?... ¿Por qué la 
prensa de gran circulación no se hace eco de 
tan justa causa, puesto que se fijan fechas, se 
suministran datos y se dan los nombres de los 
bandidos que perpetraron los robos de Portilla 
y Fontecha?

Preciso es que todas las gentes honradas pon­
gan de su parte cuanto puedan á fin de que 
se abran los sumarios sobreseídos, que se hallan 
empolvados en la Audiencia de Burgos, y se 
nombre un juez especial para que continúe el 
procedimiento contra los que resultan culpables 
á todas luces. Los habitantes de Miranda con su 
Ayuntamiento á la cabeza, deben pedir á los po­
deres públicos la depuración de los hechos de­
nunciados para que si realmente existen entre 
ellos seres indignos de alternar con los hombres 
honrados, por haberse manchado con infames 
crímenes, se les aplique el grillete de que son 
merecedores; ó si por el contrario, resultan ino­
centes, se les reivindique en su honra desde 
luego.

Creo, pues, que es llegado el caso de que las

autoridades locales tomen la iniciativa en este 
asunto por decoro propio y de sus administra­
dos, dirigiéndose á los poderes públicos en res­
petuosa instancia, suscrita por todos los habi­
tantes de Miranda, pidiendo la continuación de 
los procesos de Portilla y Fontecha, antes que 
la cuestión se lleve al Parlamento y tenga que 
hacer España lo que no se deciden á hacer los 
mirandeses.

Te desea salud y buen vino.
U n  I n o c e n t e .

oOo

PASATIEMPOS.
CHABADITA

El p r im a  d o s  van buscando 
las p r i m a  tr e s  de Pascual, 
por que saben que alimento 
abundante encontrarán; 
y el to d o  es un pueblo á donde 
acaso mañana irás.

o>Oo
FU G A  DE VOCALES

C..nd. s. p.ng. 1. N.ñ.
.1 g .rr.t. c.l.r.d.,
1.3 fr..l.s y l.s c.r..n.s 
c.rr.r.n m.s q.. l.s g.lg.s.

oOo
Solución & las an terio res.

A la charada: C a m a .

A la fuga de vocales:
Dale dale, camarada, 

á la vihuela que suene, 
que está muy lejos la cama 
donde mi morena duerme.

EL CEN C ER R O
PEEIÓDICO POLITICO SATÍRICO

— —

Da una cencerrada por semana á los minis­
tros y demás hermanitos que chupan del país.

Cuesta la suscripción i peseta trimestre, 2 
semestre y 3‘50 un año.

La mano para los vendedores y corresponsa­
les, 15 céntimos.

Ma d r id .—Imp. d t íallp*  Marqués, M a d tra , 11. b a ja
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